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La incomprendida profesión del abogado defensor
Víctor Machado Carvajal

«Los abogados podemos acusar o defender en función de los intereses que representemos en cada caso. 
Aunque los abogados defendamos a un encausado, no por ello nos deshumanizamos»

Mi prima es una de esas
personas que cada vez 
que habla de los aboga-

dos es para ponernos de vuelta y 
media. ¿Sólo de vuelta y media? 
Creo que me quedo corto, si tene-
mos en cuenta la cantidad de 
perlas que me suelta cada vez 
que le hablo de una anécdota 
profesional.  

A veces pienso que detrás de 
la bata que viste a diario en su 
trabajo esconde un deseo: la 
frustrada vocación de querer ser 
abogada y lucir toga. En otras 
ocasiones, he llegado a pensar 
que su aberración por los aboga-
dos se debe a una mala experien-
cia personal.

Pero no, mi prima es digna de
estudio y después de analizar el
porqué de su comportamiento, 
creo que la raíz de su «predilec-
ción» por los togados es fruto de 
la incomprensión. Me refiero a
esa incomprensión vinculada a 
un pensamiento popular, -que a
veces escucho en la calle-; y que 
se resume en la frase siguiente: 
«Hay que tener poca vergüenza y 
menos escrúpulos para defender 
a ese delincuente».

Por eso, prima, hoy más que 
nunca quiero darte las gracias 

sinceras. Y es que si no fuera por
tus ácidas críticas, no habría en-
contrado la fuente de inspira-
ción para escribir esta reivindi-
cación en defensa de quienes,
con orgullo, velamos por dos De-
rechos Fundamentales consa-
grados en nuestra Constitución:
la presunción de inocencia y el
de defensa.

Los abogados podemos acu-
sar o defender en función de los
intereses que representemos en
cada caso. Aunque los abogados
defendamos a un encausado, no
por ello nos deshumanizamos.
Comprendemos y compartimos 
el dolor de la víctima.

Pero, entonces cómo puede 
ser posible que defendamos a un
sujeto que, incluso, hasta puede
habernos confesado su culpabili-
dad. ¿Dónde está entonces ese co-
razón del que hablábamos hace 
unos instantes? ¿No genera un
dilema moral defender al «malo
de la película»? 

Pues bien, para dar respuesta 
a estos (para nada fáciles) inte-
rrogantes, haré mía una refle-
xión recientemente publicada
por el Consejo General de la Abo-
gacía Española (CGAE) en rela-
ción al derecho de defensa (art. 

24.2 CE); y que ensalza la incom-
prendida labor de los abogados
que velamos por el respeto a los 
derechos de los ciudadanos.  

«En un Estado de Derecho im-
pera la justicia, no la venganza.

Los abogados no defienden 
inocentes o culpables, defienden
a personas investigadas o acusa-
das. 

El derecho de defensa es ga-
rantía de un juicio justo y solo
con un juicio justo el castigo es 
legítimo.

Los abogados ejercen la de-
fensa con independencia de la 
condición del defendido, de sus
actos y de las razones que le 
acompañen. 
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El derecho de defensa es in-
cuestionable, como obligado es 
el respeto a los profesionales que 
lo ejercen y a su independencia.» 

Querida prima, me despido
pero no sin antes decirte que no 
creas que estás al margen de la
Ley o nunca vas a necesitar de
un letrado. Basta que algún día
comentas un desliz, como por 
ejemplo, conducir con alguna 
copa de más, o difundir datos 

personales de un tercero sin su 
consentimiento vía Whatsapp; 
para que puedas verte en la tesi-
tura de requerir los servicios de
un abogado. 

Si así fuera, descuida que, a
pesar de los pesares, siempre po-
drás contar conmigo como tu fiel
abogado. Porque como dice nues-
tro CGAE: los abogados no de-
fienden inocentes o culpables, 
defienden a personas.


